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SABÍA QUE IBA A MORIR... 
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			A grandes zancadas, proseguí mi camino. Temblaba de frío. Y de miedo. A la escucha. 




			Distraída con aquellos pensamientos, cuando noté una presencia a mis espaldas era ya demasiado tarde. 




			Un sonido imperceptible, tal vez el roce del cuero de un zapato pisando el barro helado y las piedras rotas de la calle, tal vez el jadeo de una respiración diabólica... En el momento en que intenté tomar aliento, justo en el momento en que, asustada, traté de darme la vuelta, algo me agarró del cuello. 




			Algo oculto e invisible, detrás de mí. 




			Aterradoramente fuerte. 




			Que me apretaba cada vez con más ímpetu. 




			No era algo humano, era como... como una condena opresora, sinuosa, constrictora, que me mordía el cuello. No podía pensar, y mucho menos alcanzar mi daga. Mi única reacción fue dejar caer el farol que sostenía y, con las dos manos, tratar de zafarme de aquella... cosa, fuera lo que fuera, que atormentaba mi cuello. Pero empecé a sentir que me faltaba el aliento, que mi cuerpo se retorcía de dolor, que mi boca se abría en un grito callado, que todo lo que veía empezaba a oscurecerse ante mis ojos. Y supe que iba a morir. 




			

	    


	 	

	   

	    	

	    	

			 


			

            
LONDRES,  




			
ENERO DE 1889 
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			–No nos encontraríamos en esta deplorable situación —declara el más joven y alto de los dos hombres que se encuentran en la pequeña sala del club— si no la hubieses obligado a ir a ese internado. 




			Con sus rasgos afilados y su delgadez extrema, casi cadavérica, camina de un lado a otro en sus brillantes botas negras, pantalones negros y chaqueta de frac también negra, como si fuera una garza negra.  




			—Mi querido hermano. —El mayor y más corpulento, cómodamente hundido en un sillón orejero de cuero marroquí, alza unas cejas muy pobladas y puntiagudas—. Esta intensa amargura no suele acompañar en absoluto tu temperamento habitual. —Habla con calma, pues está en su club, y en concreto, en su estancia privada, que habitualmente utiliza para los encuentros. Mientras espera deseoso que llegue su cena consistente en una excelente carne asada, le dice a su hermano menor en un tono afable—: No negaré que la muy mema está sola en este caldero de ciudad y puede que ya la hayan atracado, que haya acabado en la indigencia o, peor aún, que haya perdido su honor... Aun así, no deberías implicarte emocionalmente en el asunto. 




			—¿Y cómo se supone que debo hacer eso? —El hombre se da la vuelta desafiante y le dirige una mirada de halcón—. ¡Es nuestra hermana! 




			—Y la otra mujer que ha desaparecido es nuestra madre. ¿Y qué? ¿Servirá de algo que nos impacientemos como perros de caza en una jaula? Si buscas a alguien a quien culpar —dice el hombre que está sentado, cruzando las manos sobre la mullida extensión del chaleco que conforma su barriga—, madre es la persona contra la que deberías dirigir tu ira. —Es un lógico, así que enumera sus razones—: Es nuestra madre la que, en vez de proporcionarle los modales adecuados de una dama, ha permitido que la niña se eduque medio salvaje, en bombachos y montada en una bicicleta. Es nuestra madre la que se  ha  pasado  los  días  pintando  florecillas  mientras nuestra hermana trepaba a los árboles, y es nuestra madre la que malversó el dinero que, de otro modo, hubiera tenido que ser para la institutriz de la jovencita, para su profesora de danza, para confeccionarle pudorosos vestidos femeninos y un largo etcétera. Y también es nuestra madre la que, en última instancia, la abandonó. 




			—El día de su decimocuarto cumpleaños —murmura el hombre que camina de un lado a otro. 




			—En su cumpleaños o en cualquier otro día, ¿qué más da? —se queja el hermano mayor, que está empezando a cansarse del tema—. Madre es la que abdicó de su responsabilidad, finalmente hasta el punto de la deserción, y... 




			—Y entonces tú decides imponer tu voluntad a una joven con el corazón roto, ordenándole que abandone el único mundo que ha conocido, que ahora se desmorona bajo sus pies... 




			—¡El único proceder racional para convertirla en algo parecido a una jovencita decente! —le interrumpe el hermano mayor con aspereza—. Tú mejor que nadie deberías entender lo lógico... 




			—La lógica no lo es todo. 




			—Ciertamente, es la primera vez que te oigo decir algo así. —El hombre corpulento ya no está calmado ni cómodo y se inclina hacia delante en su sillón, plantando sus botas cubiertas por unas polainas impecables en el suelo de parqué—. ¿Por qué estás tan... tan embargado por la emoción, tan afectado? ¿Por qué el hecho de localizar a nuestra rebelde hermana huida iba a ser diferente de cualquier otro pequeño problema...? 




			—¡Porque es nuestra hermana! 




			—Con la que tenemos tanta diferencia de edad que la has visto exactamente dos veces en la vida. 




			El hombre alto e inquieto, con cara de halcón, se detiene. 




			—Con  una  sola  vez  hubiese  sido  suficiente.  —Su voz  afilada  y  rápida  es  más  suave  y  apocada  ahora, pero no mira a su hermano; en lugar de eso, parece contemplar a través de los paneles de roble de las paredes del club un lugar distante... u otro tiempo—. Me recuerda a mí cuando tenía su edad, con los rasgos de un halcón, todo nariz y barbilla, torpe y nunca encontrándome a gusto en... 




			—¡Tonterías!  —Con  firmeza,  el  hermano  mayor interrumpe sus disparates—. ¡Es absurdo! Es una mujer. Su intelecto es inferior, necesita protección... No se puede comparar. —Aunque frunce el ceño, rebaja el tono como si fuera un hombre de estado a punto de encargarse de un asunto—. Esas historias del pasado no son de ninguna utilidad. El único interrogante racional ahora es: ¿cómo te propones encontrarla? 




			Con una aparente fuerza de voluntad, el hombre alto toma las riendas de su mirada perdida y concentra sus sagaces ojos verdes en su hermano. Después de una pausa, dice simplemente: 




			—Tengo un plan. 




			—No esperaba menos. ¿Puedes compartir conmigo los detalles? 




			Silencio. 




			El hermano mayor sonríe sutilmente mientras se pone cómodo en el sillón. 




			—Siempre tienes que envolverte en un halo de misterio, ¿eh, Sherlock? 




			El hermano más joven, conocido por ser un gran detective, se encoje de hombros y, con unos modales igual de fríos que los del mayor, dice: 




			—No veo de qué serviría decirte algo ahora, querido Mycroft. Si necesito tu ayuda, ten por seguro que te avisaré. 




			—Y entonces, ¿para qué has venido esta noche? 




			—Por una vez, para decir lo que pienso. 




			—¿Y es realmente tu mente la que habla, mi querido Sherlock? Me parece que tus procesos mentales carecen de disciplina. Has dejado que los nervios te ganen la batalla. Pareces alterado. 




			—Un estado preferible, creo yo, a no estarlo en absoluto. —Dando por terminada la conversación, Sherlock Holmes recoge su sombrero, sus guantes y su bastón y se encamina hacia la puerta—. Buenas noches, Mycroft. 




			—Mis mejores deseos para el éxito de tu plan, querido Sherlock. Buenas noches. 
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			Leí completamente asombrada la tarjeta que el criado me acababa de traer en una bandeja de plata. 




			—«Dr. John Watson, doctor en Medicina» —dije en voz alta para asegurarme de que mis ojos no me engañaban.  




			No podría creer que él, de entre todas las personas, fuese el primer cliente de mi recientemente inaugurado (en enero de 1889) gabinete del único perditoriano científico de Londres, y, de hecho, de todo el mundo. 




			¿El doctor John Watson? John era un nombre bastante común, pero ¿Watson? ¿Y médico? Aunque me resistía a creerlo, tenía que ser él. 




			—¿Es quien creo que es, Joddy? 




			—No tengo manera posible de saberlo, mi señora. 




			—Joddy, ya te lo he dicho, debes dirigirte a mí como señorita Meshle. Se-ño-ri-ta Meshle. —Puse los ojos en blanco, pues ¿qué se podía esperar de un chico cuya madre había bautizado como Jodhpur (inscrito «Jodper» por error en el registro de la parroquia) porque encontraba elegantes los pantalones de montar del mismo nombre? Era su admiración ante los volantes y las mangas abullonadas de mi atuendo lo que lo impulsaba a llamarme «mi señora». Aunque no debía hacerlo, o la gente empezaría a hacer preguntas. Ya me parecía bien que el criado me respetara, pues así no se daba cuenta de que yo era una muchacha no mucho mayor que él, pero quería que cejara en su empeño de llamarme «mi señora». 




			Con más calma, recordando no mostrar ningún deje aristocrático en mi modo de hablar, le pregunté: 




			—¿Has informado al caballero que el doctor Ragostin no está? 




			—Sí, mi señora. Quiero decir, sí, señorita Meshle. 




			El gabinete del perditoriano científico llevaba el nombre de un tal doctor Leslie T. Ragostin porque un científico solo podía ser un hombre. Pero el tal doctor Ragostin nunca aparecería por allí, porque este tipo de académico solo existía en mi imaginación y en las placas y tarjetas de visita que había repartido por las tiendas, quioscos, puestos de fruta, salas de conferencias y allá donde había tenido ocasión. 




			—Haz pasar al doctor Watson a mi despacho y veré si puedo serle de ayuda. 




			Joddy salió corriendo. Aunque poco inteligente, al menos su atuendo era elegante: todo él eran botones, puños y pantalones galoneados, guantes blancos y un sombrero a rayas que más bien parecía un pequeño pastel de varias capas sobre su cabeza... aunque ¿por qué no? La mayoría de uniformes eran ridículos. 




			En cuanto desapareció, me hundí en la silla de madera detrás del escritorio. Las rodillas me temblaban hasta tal punto que hacían crujir mis enaguas de seda. Aquello no iba a funcionar. Respiré hondo, cerré los ojos un instante y evoqué a mi madre, a la imagen de su rostro, casi oyendo también su voz: «Enola, te apañarás muy bien sola». 




			Este ejercicio mental obtuvo el efecto deseado. Ya calmada, abrí de nuevo los ojos justo para ver cómo Joddy acompañaba al doctor Watson desde el salón que servía de sala de espera. 




			—Doctor Watson, soy la señorita Ivy Meshle, secretaria del doctor Ragostin —le dije mientras me incorporaba tendiéndole la mano. 




			Ante mí estaba justo la persona que esperaba encontrar después de haber leído sus escritos: un caballero inglés robusto, no excesivamente pudiente pero sí educado, con un rostro rubicundo, la mirada amable y una ligera tendencia al sobrepeso. 




			Confiaba en que él también me viera como lo que pretendía aparentar: una joven mujer trabajadora bastante convencional, con un protuberante broche en el centro del vestido y con unos pendientes igual de espantosos; en resumen, adornada en exceso con todo tipo de baratijas que se ajustaban (con la misma arbitrariedad que el uniforme) a la última moda. Una muchacha con rizos postizos de color claro que habían pertenecido, con toda probabilidad, a una campesina bávara. Una muchacha respetable, aunque no muy culta. Una muchacha cuyo padre bien hubiese podido ser un fabricante de monturas o un tabernero. Una muchacha seguramente más preocupada por encontrar esposo. Si el ya mencionado broche, además de un collarín, una cantidad exagerada de cintas y el demasiado obvio cabello postizo habían conseguido crear esa impresión, entonces había acertado con mi disfraz. 




			—Un placer conocerla, señorita Meshle. —Aunque el doctor Watson, por supuesto, ya se había descubierto la cabeza, había esperado debidamente a estrecharme la mano antes de quitarse los guantes y tendérselos al chico, junto con su bastón. 




			—Por favor, tome asiento —dije señalando un sillón—. Y acérquese a la chimenea. Hace un frío terrible ahí afuera, ¿verdad? 




			—Espantoso. Nunca jamás había visto el Támesis tan helado como para que se pudiera patinar sobre él. 




			Al decir aquello, se frotó las manos y las extendió hacia el fuego. A pesar de los esfuerzos de las llamas, en la estancia no hacía calor y envidié el sillón orejero del visitante. No sé por qué, el frío y la humedad nunca me habían molestado demasiado hasta que llegué a Londres, donde ya me había topado con un mendigo —o lo que quedaba de su cuerpo— congelado en medio de la calle. 




			Volviendo a recuperar mi lugar en la incómoda silla de madera detrás del escritorio, me arrebujé en el chal, me froté las manos, agarrotadas a pesar de los mitones de lana por los que asomaban mis dedos, y tomé lápiz y cuaderno. 




			—Siento mucho que el doctor Ragostin haya tenido que salir, doctor Watson. Estoy segura de que le habría encantado conocerlo. Usted es el mismo doctor Watson que colabora con Sherlock Holmes, ¿verdad?  




			—Así es —dijo mientras se giraba hacia mí con educación, incluso con modestia—. Y, de hecho, vengo de parte del señor Holmes. 




			Mi corazón empezó a latir con tal fuerza que temí que mi visitante lo oyera. Ya no podía pensar que una casualidad —afortunada o no— había llevado a aquel hombre en particular hasta allí. 




			Hasta mi consulta, la de la única buscadora profesional de cosas y personas perdidas del mundo. 




			Sin embargo, me limité a expresarme con educación, con el acento apropiado para una chica de clase media y la correcta combinación de eficiencia y servilismo. 




			—¿Es eso cierto? —Y como si fuera a tomar notas, pregunté—: ¿Y de qué naturaleza es el problema del señor Holmes? 




			—Estoy seguro de que comprenderá, señorita Meshle, que preferiría esperar y hablar en privado con el doctor Ragostin. 




			—Y yo estoy segura de que comprenderá, doctor Watson —dije con una sonrisa—, que, en aras del valioso tiempo del doctor Ragostin, estoy capacitada para ocuparme de los detalles preliminares. Soy su empleada autorizada, aunque no para pasar a la acción, por supuesto —puntualicé para calmar su natural desconfianza hacia cualquier mujer—. Pero a menudo soy sus ojos y oídos, igual que usted con el señor Sherlock Holmes —añadí con tono convincente aunque tratando de que no se notara. 




			Tratando de que no se notara que, en mi interior, suplicaba: «Por favor, por favor, necesito saber si he interpretado correctamente el motivo de su visita». 




			—Mmm, así es —dijo el doctor Watson con poca certeza—. Algunas veces. —Tenía unos ojos realmente amables, y más aún cuando estaba preocupado—. Pero no estoy seguro... El asunto es... delicado... ¿comprende? El señor Holmes ni siquiera sabe que he venido. 




			«Entonces... ¿no lo había enviado mi hermano?». 




			De alguna manera, mi corazón se calmó, pero empecé a sentir un dolor intenso en el pecho. 




			—Puede contar con mi absoluta discreción —le dije débilmente al doctor Watson. 




			—Claro, desde luego. 




			Y como si de alguna manera mi pérdida de interés hubiese persuadido a su alma atormentada de desahogarse conmigo, se agarró a los reposabrazos del sillón y empezó su relato. 




			—Como sin duda ya sabrá, compartí alojamiento con Sherlock Holmes durante varios años, que coincidieron con el principio de su extraordinaria carrera, pero como ahora estoy casado y ejerzo como médico generalista, nos vemos mucho menos que antes. Sin embargo, no he pasado por alto que desde este verano pasado parece inquieto, y durante los últimos meses, completamente desconsolado, hasta el punto de que ni siquiera se alimenta o duerme como es debido, y he empezado a preocuparme ya no solo como amigo suyo, sino como su médico. Ha perdido peso, su tono de piel es poco saludable y cada vez se muestra más melancólico e irritable. 




			Como anotaba todos los detalles diligentemente para el «doctor Ragostin», mantuve en todo momento la cabeza inclinada sobre el escritorio, con lo que el doctor Watson no pudo observar mi rostro. Y fue toda una suerte, porque estoy segura de que mostraba mi desánimo; en mis ojos, las lágrimas empezaban a brotar. Mi hermano, paradigma de la fría mente lógica, ¿desconsolado? ¿Incapaz de comer o dormir? No tenía ni idea de que fuera capaz de albergar sentimientos tan profundos. Y mucho menos por mí. 




			—Aunque le he preguntado en repetidas ocasiones qué le preocupa —continuó el doctor Watson—, niega estar en problemas, y cuando ayer insistí de nuevo, se enojó muchísimo, incluso abandonó su habitual autocontrol de acero. Se mostró tan irracional que sentí que debía actuar en consecuencia, tanto si le gustaba como si no, por su propio bien. De modo que contacté con su hermano, el señor Mycroft Holmes... 




			Rápidamente, me di cuenta de que Ivy Meshle no tenía por qué conocer al hermano de Sherlock Holmes. 




			—¿Puede deletrearme su nombre, por favor? —le interrumpí. 




			—Es un nombre extraño, ¿verdad? —El doctor Wat­ son lo deletreó, me dio la dirección de Mycroft en Londres y continuó—: Aunque al principio tenía sus dudas, Mycroft Holmes me explicó que él y Sherlock Holmes sufren la particular desgracia de no poder encontrar a su madre. Y no solo a su madre, desaparecida sin dejar rastro, sino también a su hermana pequeña. Dos miembros de la familia, en verdad su única familia, han desaparecido. 




			—Qué terrible —murmuré sin alzar los ojos del papel. 




			Ya no tenía ganas de llorar, sino de sonreír. De hecho, quería mofarme de mi siempre hermano mayor Mycroft, dispuesto a convertirme en una dama delicada...  Me  resultó  difícil  mantener  una  expresión  de preocupación acorde con lo que decía y con mi papel de no saber nada del asunto. 




			—¿Secuestro? 




			El doctor Watson negó con la cabeza. 




			—No ha llegado ninguna petición de rescate. No, han huido. 




			—Qué asombroso. —Recordé que debía aparentar no saber nada—. ¿Y han huido juntas? 




			—¡No! Por separado. La madre desapareció el verano pasado y la chica escapó hace seis semanas, justo cuando iban a enviarla a un internado. Se fue sola. Creo que es por esta razón que Holmes se ha tomado el asunto tan a pecho. Si la muchacha estuviera con la madre, puede que no lo aprobara, pero al menos sabría que está a salvo. Sin embargo, parece que la chica, que todavía es una niña, ¡ha viajado sola hasta Londres! 




			—¿Una niña, dice? 




			—Sí, de solo catorce años. Mycroft Holmes me dijo que él y su hermano tienen motivos para creer que la chica tiene acceso a una cantidad considerable de dinero... 




			Me puse rígida y sentí una punzada de ansiedad. ¿Cómo diablos habían descubierto aquel detalle? 




			—... y temen que se haya disfrazado de joven caballero y que se dedique a disfrutar de la vida... 




			Me relajé, puesto que nada podía estar más lejos de la verdad. Esperaba no tener que caer nunca en el cliché teatral de disfrazarme de hombre. Aunque ciertamente no me limitaba a ser solo Ivy Meshle. 




			—...  y,  como  tal,  puede  llegar  a  exponerse  a  influencias decadentes —continuó el doctor Watson—, e incluso quedar atrapada en una vida disoluta. 




			¿Vida disoluta? Aunque no tenía ni idea de qué estaba hablando, lo anoté diligentemente. 




			—¿Tienen alguna razón en particular el señor Mycroft Holmes y el señor Sherlock Holmes para creer esto? —pregunté. 




			—Sí. La madre era, o lo es todavía, una sufragista convencida, y por lo que parece, la muchacha es, desafortunadamente, poco femenina. 




			—Vaya, qué pena.  




			Lo miré por entre los mechones de mi mullido flequillo postizo, aleteé mis pestañas falsas y le sonreí con unos labios pintados de manera sutil; de hecho, en todo el rostro me había aplicado ligeramente una sustancia poco respetable llamada «rouge» para cambiar el tono amarillento y aristocrático de mi piel por uno más lozano, más rosa y ordinario. 




			—¿Podría proporcionar al doctor Ragostin una fotografía de la chica? 




			—No, ni de la mujer tampoco. Parece ser que las dos evitaron a los fotógrafos. 




			—¿Y por qué razón? 




			El doctor suspiró, y su expresión se alejó por primera vez de la amabilidad. 




			—Supongo que en parte por su determinación a ir en contra de las leyes de la naturaleza femenina.  




			—¿Podría por favor decirme sus nombres y describirlas? 




			El doctor Watson me deletreó los nombres: Lady Eudoria Vernet Holmes y la señorita Enola Holmes. Mi madre parecía haber presagiado mi futuro al llamarme Enola, que, leído al revés, en inglés significa «sola». 




			—Por lo que me han dicho —dijo el doctor Watson—, la chica es la más fácil de reconocer. Es bastante alta y delgada... 




			Había estado intentando ganar peso, pero hasta el momento no lo había logrado, en parte a causa de las sopas de cabezas de pescado y caldos de cerebros de oveja que me servía mi ahorradora casera. 




			—... con un rostro alargado, una pronunciada nariz y barbilla que, ejem, casi se podrían considerar ciceronianas... 




			Qué manera más diplomática de decir que me parecía mucho a mi hermano Sherlock. 




			Como todavía no había conseguido redondear mis facciones, dentro de la boca me había colocado una especie de artilugios de goma, uno en cada mejilla, que, de hecho, iban destinados a rellenar otra parte innombrable de la figura. Junto con unos implantes en los orificios de la nariz, conseguían deformar considerablemente mi rostro. 




			—... y una figura angular algo carente del encanto femenino —continuó el doctor Watson—. Siempre ha mostrado su preferencia por las ropas masculinas y por las actividades de chicos, y sus andares son largos y varoniles. En resumen, podría malograrse para la sociedad decente si no se la encuentra pronto. 




			—¿Y la madre? —pregunté para cambiar de tema antes de que estallara en una sonora carcajada. 




			—Tiene sesenta y cuatro años, pero aparenta muchos menos. No destaca en el aspecto físico, pero es de temperamento fuerte y obstinado. Es una artista de talento que desgraciadamente ha puesto todas sus energías al servicio de la causa de los llamados derechos de la mujer. 




			—Oh. Entonces, ¿quiere llevar pantalones? 




			El doctor apreció con una sonrisa mi aparente burla sobre las reformistas. 




			—Eso parece. Está a favor de lo que se conoce como «vestido racional».* 




			—¿Y contamos con algún indicio de dónde puede encontrarse? 




			—Ninguno. Pero creemos que la chica, como le he dicho, está en Londres. 




			Dejé mi lápiz y lo miré fijamente. 




			—Muy bien, doctor Watson. Expondré toda la información al doctor Ragostin. Pero debo advertirle que es poco probable que acepte el caso. 




			Mi primer caso, un dilema imposible: encontrarme a mí misma.  




			No podía siquiera planteármelo. 




			



			—¿Por qué no? 




			Ya tenía preparada la respuesta. 




			—Porque no está interesado en tratar con intermediarios. Preguntará por qué el señor Sherlock Holmes no se ha personado él mismo en... 




			—Porque el señor Holmes es muy reservado —me interrumpió el doctor Watson algo acalorado, aunque su enfado no iba dirigido hacia mí—. Muy orgulloso. Si ni siquiera quiso decirme a mí el motivo de sus preocupaciones, ¿cree usted que se lo explicaría a un completo extraño? 




			—Tal vez extraño, pero colega de investigación al fin y al cabo —apunté con amabilidad. 




			—Peor todavía. Se sentiría humillado ante la presencia de... —De forma abrupta, el doctor Watson se interrumpió y luego preguntó—: Y en lo que respecta a este tema, disculpe, pero... ¿quién es este doctor Ragostin, señorita, mmm...? 




			—Meshle. 




			Se toma el apellido Holmes, se divide en sílabas, se les da la vuelta (Mes hol) y se escribe tal como se pronuncia en inglés: Meshle. De una simplicidad absurda. Sin embargo, nunca lo adivinaría. Ni él ni nadie. 




			—Señorita Meshle, no deseo ofenderla, pero he estado investigando y nadie ha oído hablar de un tal doctor Ragostin. He venido hasta aquí solo porque dice especializarse en encontrar a personas que se han perdido... 




			—Cualquier cosa que se haya perdido, de hecho —puntualicé. 




			—Pero no he encontrado a nadie que pueda recomendarlo. 




			—Porque está iniciando su carrera, al igual que su amigo lo hizo una vez. El doctor Ragostin todavía debe labrarse una reputación. Aunque le interesará saber que es un discípulo entusiasta de los métodos del señor Sherlock Holmes. 




			—¿Es eso cierto? —El doctor Watson pareció ablandarse. 




			—Sí. Idolatra al señor Sherlock Holmes y se sorprenderá en gran medida al oír que su héroe ha sido incapaz de localizar a su madre y a su hermana desaparecidas. 




			El doctor Watson se inclinó en el sillón como si este fuera, de repente, poco cómodo. Se aclaró la garganta y dijo lentamente: 




			—Supongo —dijo lentamente— que se debe a que estos casos no suelen despertar el interés de Holmes. Los encuentra ordinarios y monótonos, y generalmente no los investiga. De hecho, justo ayer —añadió—, cuando me dirigía a ver a Holmes, me topé con Sir Eustace Alistair y Lady Alistair, que acababan de visitarlo para rogarle que indagara el paradero de su hija. No lo lograron y Holmes los echó con cajas destempladas. 




			Con toda mi atención en lo esencial de su relato, ignoré la imposibilidad lógica de que una caja estuviera templada o destemplada. 




			—¿La hija de Sir Eustace Alistair ha desaparecido? No he visto nada en los periódicos... 




			Watson se acercó el puño a los labios y acto seguido carraspeó. 




			—Se ha silenciado para evitar un escándalo. 




			Así que temían que la muchacha se hubiera fugado con algún embaucador, entonces. 




			Tenía que investigar aquel asunto. Sabía que el doctor Watson no me desvelaría más detalles —ya pensaba  que  había  hablado  demasiado—,  pero,  a  fin  de cuentas, me había proporcionado mi primer caso. Hallaría a la hija desaparecida del baronet. 




			Muy lejos de estar contento, Watson se incorporó. Nuestro encuentro había terminado. Estiré la cuerda de la campanilla para pedirle a Joddy que lo acompañara hasta la puerta principal. 




			—Antes de que emprenda cualquier acción —dijo Watson—, me gustaría conocer al doctor Ragostin en persona. 




			—Desde luego. ¿Su dirección? El doctor Ragostin se pondrá en contacto con usted tan pronto como haya revisado mis notas —mentí. 




			Después de apuntar sus datos, me puse en pie para despedir a mi visitante. 




			Y una vez que se hubo marchado, me senté en el sillón que había dejado libre, junto al fuego, e incomprensiblemente empecé a tiritar. 
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			Tiritaba a causa del miedo. 




			Miedo de mi hermano Sherlock, al que adoraba. 




			Era mi héroe, mi némesis. Casi lo idolatraba. Pero si conseguía dar con mi paradero, perdería mi libertad para siempre. 




			Y aun así... ¿se sentía desconsolado por mi culpa? 




			No podía seguir diciéndome a mí misma que solo había herido su orgullo. 




			Pero ¿qué podía hacer? Si le revelaba a Sherlock Holmes el más mínimo indicio de mi paradero, de algún modo, lo utilizaría para atraparme. 




			Y también debía tener en cuenta a mamá. ¿Cuánto tiempo le quedaba para disfrutar de la libertad y la felicidad, lejos de las limitaciones de la decencia y del «lugar que debe ocupar una mujer» antes de que abandonara este mundo? ¿Acaso los hombres eran los únicos que podían tener orgullo? 




			Mi otro hermano, Mycroft, apareció brevemente en mis pensamientos. No me importaba si había herido su orgullo. Aunque era igual de inteligente que Sherlock, se asemejaba más a una patata hervida que había sobrado de la cena anterior, fría e inerte. Yo no le preocupaba lo suficiente como para tratar de encontrarme. 
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